
DECIMO TRIM ESTRE,

C a p i l l a d a  200. 29 de noviembre de 1839.

F r .  g e r u n d i o .

ASÍ SALIÓ EL.

«¡H om bre, que'plana tan hermosa y  tan igual 
has escrito h o y ,  Jiianito!» Le decia un padre á 
9u niño que venia de la escuela, y  le enseñaba la 
plana que habia escrito en el dia.—-Pues mire vd., 
p apá , respondió el ch iqu illo ,  la escribí en un 
abrir y cerrar de ojos .— l ahó .e lla ,  hijo mió, 
asi salió ella ! Porque está endiablada, nunca la 
has hecho peor: qu íta la , quítala de delante, que 
no se puede mirar.»

Pues lo mismo lo mismo que con e l  niño de la 
plana ha venido á. suceder coa el Intendente de 
Castellón (también de. la Plana, para que sea idaa 
esaeta lo similitudJ , Le hizo el gobierno laten* 
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dente en «n  abrir y cerrar de ojos, y  ítíí salió ¿l. 
Este él e® aquel de quien dijo mi Paternidad en 
la capillada i9 4  que babia volado en un santi­
amén y  en menos de medio año de oficial de un 
gobierno político á Intendente. Y  como se le hizo 
en un abrir y  cerrar de ojos, asi salió el.

Pues; como si improvisar altos empleados para 
que administren la pobreza de la nación fuera 
por allí como cojer una pluma ó un lápiz, y de 
cuatro rasgos improvisar un inlendenle ó un gefe 
politice para entretener á un niño diciéndole: 
•calla, h ijo ,  calla, que te voy  á pintar un In­
tendente muy guapo.» Asi salen ellos. «¿Pero á 
qué escandalizarse (me dirán) de que se improvi­
sen gefes de provincia, puesto que se ha improvi­
sado tantos ministros?»— Efectivamente, digo á 
esto yo Fr. Gerundio; pero \an sulieron ellos\

Esto no quiere decir que yo  esté porque se lle -  
ve basta el estremo cl rigor de escala para los as­
censos, porque hay muchos empleados que para 
hacer por ejemplo estaditos ó casillas sobre una 
mesa, ó para asentar entradas y salidas on un li­
bróte de unas hojnzas tamañas como las hojas del 
arco del medio de la puerta de Alcalá , se pin­
tan solos, y  estos mismos asi servirían nunca para 
gefes como sirviera un simple oficial de imprenta 
m uy ducho en tomar letra de las cajetillas para 
redaclar aquello que tan rápidamente compone. 
Al contrario, estoy por algunas improvi.-*aciones, 
pero es cuando recaen en sugetos que aunque no
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«K^SSoa*
hayan servido mucho en un ramo , tienen dada* 
públicas y  repetidas pruebas de ilustración o de 
unas disposiciones muy aventajadas. Y  cuidado 
que no hay que fiarse de un solo golpe feliz para 
confiar euleramente en un sugeto , porque yo  me 
acuerdo que dcl primer tiro que yendo de caza 
tire á un conejo á la carrera cayó redondo como 
una pelota j creíme ya cazador improvisado , y no 
dudaba apiolar cuantas piezas alcanzase á ver mi 
ojo venatorio : salió el segundo conejo, y en lugar 
de matarle á él maté al perro. N o por eso me 
desanime ni me^creí menos cazador : pero me salió 
e l  tercer conejo, t ire , y encajé una perdigonada 
al compañero de la izquierda. Por eso digo, que 
no basta un golpe por casualidad feliz para fiarse 
de las disposiciones de uu sugeto, y confiarle los 
primeros destinos, porque asi sa(e ello después.

Pero cuando ni siquiera bay estos semi-lítulos, 
ó este semi-dcrecbo á la improvisación, sino que 
al contrario las pruebas son de uu adocenamicnto 
muy adocenado, el gobierno entonces no tiene 
disculpa: harto le costaría por ejemplo al herma­
no S. Millan encontrarla para haber colocado con 
diez mil reales al criado que le limpiaba la ropa 
y los borceguíes, cuando hay enjambres de bene­
méritos cesantes, cuanto mas hacer en un abrir y 
cerrar de ojos gefes de provincia. Y  ya que en la 
capillada 194 nombre al de Castellón de la Pla­
no, y  para que se vea que mi paternidad no gus­
ta  de hablar al aire, y también para ver si el go -
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biorno se va un pceo á la mano en esla clase de 
improvisaciones, copiaré entre otros docnmenlos 
oficiales que del susodicho tiene mi reveiencia á la 
vista , los cuales todos se podian anatomizar por 
el mismo estilo , el oficio que dicho Intendente 
pasó á los gefes de hacjeuda de la provincia á lue­
go de posesionarse del destino. Repito que los 
demas documentos que tengo son de igual ralea, 
pero allá va uuo solo.

• TnlendencintJe la provincia de CasteU on.^^.n- 
go la justicia (1 )  de creer, que los empleados de 
la Hacienda público, á cuyo  frente me cabe la 
honra de hallarme, tienen la bastante capacidad 
y* noble amor propio de considerarse como de uua

\ « 2 8 4 =

(1 )  Esto e» bueno, entrar ajusticiando. En E f .  
pana cuando dan garrote á uno se dice que se ha 
hecho una justicia. «Mañana se Lace uua justicia- 
este mes ha habido dos justicias.» Asi se esplica 
la generalidad de la gente siempre que se a nieta 
cl gaznate á alguno, ó para decir que en un mes se 
ha puesto el corbatín de hierro a dos. De forma 
que en derecho vulgar español la d e lin ic ionde /a j-  
ticia  no e* la que da Van-Speii, ni Vinnio, lú Ca- 
valario, ni ningún Jurista, sino ahorcar á uno. Es- 
to es muy de imeslra tierra. Sin embargo hago la 

ju s tic ia  ül intendente de Castellón do leconocer que 
U  Justicia que él hace no es de este género,pero 
es de otroinuy parecido, porque cou este dociitncu- 
to, considerado chino escrito, dá garrote al buen 
gusto, y considerado como ünaiiciero, dá garrote 
á los deberes de uu gefe de hacienda,
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clase algun tonto mat distinguida  que otras en 
lu sociedad. (1 )  Esta siempre les ha mirado con 
deferencia, y lodos los gobiernos de común acuer­
do han seguido constantes en dispensar á tan be­
neméritos como laboriosa porción (2 )  de sus repre­
sentantes ó  ajcntes en ¡as provincias, mil privile­
gios. de que jamás han gozado otros ciudadanos 
por elevada que haya sido su posición, é  ilustre 
su cuna (5). También les creo suíicieutemeiite itis >

(1 )  Por ejemplo; es mas distinguida qne la 
de ios que se emplean y  snantiencn de hace» j u s ­
ticias eu la acepción común española. Kso es inne­
gable.

(2 )  Esto de utan beneméritos como lohorioca  
porción» es un hcbraismo. De estas concordancius 
abundan los libros dcl antiguo testam' ato.

(Z ) '^tTodaS ios gobiernos de común acuerdo 
(d ic e J  han seguido totislnnies en dispensar á tos 
empleados de ka cin d a  mil p> ioi‘e.gios de que fa ­
mas han goiadn otros ciudadanos por elevada que 
haya sido su posición é  ilus're su cuna  !» T ie ­
ne razón: porque los unos les dispensan cl privi­
legio de ponerlos á medio sueldo, los oíros el pri­
vilegio de traerlos de Ceca [lara Meca, los otros 
el privilegio de declararlos cesantes, los otros el 
privilegio de uo pagarles un cuarto; y otros mil 
jirivilegios asi. Alli anda entre otros mil privile­
giados de Hacienda, un tal Echapare, á qnirn 
di.spensnron el privilegio de separar iiiju.stameiite 
de la contaduría de rentas de Honda, que ade­
mas del privilegio de una umgcr y diez hijo.» 
está disfrutando ahora el privilegio de que no 
quieran pagarle ui uu sueldo de dos años qtie
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truidos, en que «no  de los efectos de las r tv o lu -
dones es el desarrollo j  progreso de las luces. Lo» 
pueblos se habitúan á nuevas costumbres y  á res­
petar ciertos hombres, que antea desconocian, (1 )  
siempre que estos I p s  presenten en sus personas el 
dechado de compostura, de buena educación y  de 
noble continente (2 ) .  Los respetarán porque el 
ejemplo es una leceion viva, y mirarán a un em­
pleado como á nii funcionarto del gobierno, si ven 
en él cierta circunspección en sus acciones y  la 
modestia debida en su vestir. Castellón es un pue­
blo  agricultor, lia desconocido la nomenclatura de

le^ quedaron á deber, aunque lo haya espre- 
samente mandado S. M . R ‘ tos son los mil privi­
legios que disl’ rntan los empleados de Hacienda 
qne no gozan otro» ciudadanos.

( í )  Aqni debió añadir; «por ejemplo YO: yo 
soy un hombre que hace medio afío no era cono­
cido mas que en mi casa: nadie sabía que A g u s ­
tín A li’ arcz M artínez de N avas  existía en el 
iniiiidn; pero de resultas de esta revolución y  del 
desarrollo y  progreso de las luces ya me doy á 
conocer hoy á vosotios y á toda una provincia 
como Inlendenle.

(2 )  Esto es, un continente apuesto y  gentil, 
una buena estampa junto con un aire que imite 
nías á lo Butibaniba que á lo plebeyo. Este es im 
requisito indispensable en un gefe de hacienda 
jiara ;mIministrar bien: por lo tanto no puedo me­
nos de eslrañiir que se haya elegido para ministro 
dtl ramo á un S. Millau , cuyo continente no es 
de aquellos que previeuen ea favor del tonlenido.
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G«/os, de OJiciales, de escribientes, de m erito­
rios, (1 )  y habiendo ya entrado á ser la capital 
de una provincia, á nadie sino a nosotros loca el 
efectuar es'a  revo ucion, ( 2 j  á nadie sino á noso­
tros el irles aleccionando, en lo que soinos, y  en 
lo que se nos debr. Es verdad, que no ea obra de 
UI! dia el liacer que un pueblo lodo entregado al 
campo se haga de repeflte un pueblo ciilio y  c i -  
vil, (3 )  pero es preciso dar principio á la obra=^ 
A l intento espero que vd. mandando suspender los 
trabajos en su dependencia, (4 )  haga que por 
uno á quien vd. ordene, sea leido este oficio, des­
de cuyo momento lodos deberán quedar confor­
mes en presentarse al siguiente dia cu las oficinas

« 2 0 7 =

(1 )  ¡Mire vd . que desgracia para Castellou! 
No conocer la nomenclatura de G ejrs ,d e  O ficia­
les, de escribientes y  de inerilorios\ Ojalá no se co ­
nociese en ninguna parte seiuejanle iiointiiclatnra. 
Cierto que les va una buena cosecha de aceiluna 
á los pueblos con la turba-multa de gefes, oficia­
les, escribientes y meritorios. «¡Mala piedra les 
aplane á todos ellos!» suelen decir los tíos cuando 
se les habla de oficinisias.

(2 )  Un poco in«s abajo verán vds ./u  gran re­
volución que va á hacer cl hermano.

(3 )  El pueblo de Castellón dcl-é quedar agra­
decido á la florccita con que lo favorece el hoin- 
bre de la revolución, el de lu buena ediuacioii y  
el dechado de com postura.,

(4 )  No es mal modo de dar principio cí la 
obra; mandándoles que dejen de tiabajar.
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eon f r a c  o levita  ( 1 ) ,  La chaqueta jam ás ha si­
do, /«■ podrá nunca llegar á ser un traje serio, 
siempre ha sido prenda de la jente pobre y  últi­
ma del pueblo, y de los sirvientes. En tal con­
cepto yo  espero que vd. cuidará de que se con­
curra sin ella á su dependencia, dándome parte 
en el caso que alguno contravenga á esta disposi­
ción, y conteslándome de haber recibido, leido es­
te, y  quedar enterados lodos de él (2 ) .  Dios í f c ,  
Castellón 8 de octubre de ÍHdd,=¡sAgustin A lv a -  
rez M aninez de N avas.

5=208»

(1 ) He aqui la gran revolución  que ha sido 
llamado por la providencia y por el siglo á hacer 
el nuevo intendente de Castellón. Y  el hombre es­
ta apremiante y perentorio. Al dia siguiciuc na­
da uienos de leido el oficio exij -̂ que se presenten 
con frac ó levita: ¿y el (]ue no lo tenga, que á esos 
sin duda será dirigido el oficio? Pues qué, un frae 
é una ícvita ¿son acaso como una intendencia pa­
ra poder cortarla, hilvanarla y cosei la en un dia? 
Quince hace que estoy yo esperando á Utrilla pa­
ra que me tome medida de un diablo de un ga­
ban, y no parece, con que véase si es demasiado 
exigir es cosas que no pueden ser mas que lo que 
tase un sastre, el querer que al dia siguiente se 
hayan de presentar con frac ó levita. Este quiere 
echar lu pierna á los franceses en punto á liacer re­
voluciones, pnes para la de Julio gastaran tres 
(lias, y él pretende hacer en uno solo su gran re­
volución.

(2 )  A(|ui le faltó una circunstancia , pero n,o 
todo ocurre siempre , y es el haber añadido : «Y
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LO  M ALO BU EN O, Y LO BUENO M A L O .

=289-= .

Señor, estoy yo pensando ««-Piies mira no
pienses m ucho , porque podrás volverte loco. Y  
bien, ¿qué es lo que ocupa lu pensamiento que 
tan embargado te le tiene? Porqae en efecto tie­
nes hoy cierto aire de liombrc pensador, asi como 
sí te preocupase algun proyecto ó plan de impor­
tancia.— No señor, estoy pensando en lo bueno y 
lo m alo, y estoy cabilando yo  cuál será mejor, si 
l«i que llamamos bueno ó lo que llamamos malo. 
— ¡Hombre! Verdaderamente que es un pensa­
miento original ese. Seguramente que á nadie mas 
que á ti le babrá ocur**ido semejanle duda.—  
Pues m ir e v d . ,  señor; ó lo malo es lo bueno, y 
lo  bueno es lo malo , 6 los hombres no saben ha­
blar mas que al revé?.— Enigmático parece que 
estás , y no atino que' es lo que quieres decir.

Escúcheme vd., señor. Cuando uu administra­
dor, pongo por ejemplo, no acovtnmbrn á quedar, 
se con carne entre las uñas, dicem •mai adminii-

este oficio le hará vd. leer por tres domingos con­
secutivos al. Ofertorio de 1* misa eu toda.s .as par- 
i'0(|iiias, y eu seguida le hará fijar en lo.s sitios 
públicos de costumbre para que nadie pueda ale­
gar ignorancia, He aqui el intendente im­
provisado: asi sülió él.
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tríidor hace ese hombre,> Cuando yo pienso que 
aquel es bueno, y tengo para mí que por desgra­
cia son pocos los qne hay asi, y muchos Como doa 
Lain Cornejo cl de la Redoma encantada, que te­
nia en la uña todas las posesiones de su amo el 
ronde de la Viznaga. Ycuandouii comeicianlc no 
gusta do engañar á los amigos, también se d icede  
él que hace mal comerciaiile, solo porque en esto 
es mejor que otros. Y  lo mismo viene á suceder 
cuando una hermana que oye requiebros amoro­
sos, ó ve que algún satélite se toma con ella cier­
tas libertades patrias, y contesta diciendo: «no 
sea vd. tan malo; no haga vd. esas cosas tan ma­
las:» que entonces, dicen autores muy giaves, es 
señal de que aquellos dichos y  aquellos hechos no 
le parecen mal á la susodicha hermana: en lo cual, 
señor, yo tengo que atenerme á lo que .uentaii 
los autores, porque eu estas materias soy «n  po­
bre lego sin esperiemía.

Lo mismo que por la inversa, señor. Si ove vd. 
hablar del conde de Toreno, iodos dicen: «ju en a  
alhaja!» Y  esta bondad no me parece á in¡ do muy 
buen género. Se habla del ministro Narvaez, y no 
se oye mas que: «\bacn ministro está el Sr. N ar- 
vaez!» Y  pienso que tampoco esta bondad es una 
bondad buena. A  un hombre que vive de la tram­
pa y d e la  trapisonda, le llaman uu buen danzante,
y cuando se hace una calaberada. dicen: «¡bueno! 
¡buena la has hecho!» De modo, señor, que aqui 
en esta tierra á lo mulo se lo llama bueno y á lo
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Ayuntamiento de Madrid



= 2 9 1 = .
btteno malo.— Esas soo locaciones irónicas á que se 
prestan mucho nuestro idioma y  nuestras costum­
bres. Pero son modismos cuyo sentido todos en­
tendemos, espccutlmcnte cuando se dice en tono 
burlesco y mucho mas s¡ van acompañados de 
ciertas maneras en el gesto ó la .acción.

Diga v d . ,  señor; y cuando el gobierno habla 
en boca de S. M . y pone en su nombre reales de­
cretos ¿hace también algiiii gesto, asi como sacar 
la lengua, ó arrugar los labios, ó guiñar el ojo, ó 
cosa asi, para que se sepa ó conozca que lo que 
llama bueno se ha de entender por malo, y que lo 
que dice lo  dice de búrlelas?— ¡Qué cosas tienes, 
hombre! ¿Y  qué motivos tienes tu para pensar asi? 
— Señor! Cuando Tirabeque habla, los motivos se 
dan por supuestos. Y  sinó, lea vd .  esla Gaceta,—  
Y  qué atrasada es, hombre! ¡No es nada! D cl 2 de 
junio. Aqui viene el decreto de «¡isolucion de las 
otras cortes; ¿qué hay aqui de hurlctas, ni dón­
de se llamu bueno á lo malo ni mulo á lo bueno? 
— Espere vd., señor; traiga vd. aqui el dedo: aqui. 
• R e a l  D e c r e t o . »  Ahora aqui un poco mas abajo. 
«Se decreta una anticipación á buena cuenta de 
lo que aquellas (las cortes, señor) votasen para 
el sostenimiento del cult ! y del clero..., Esla an­
ticipación consistirá en la mitad del diezmo.,..» 
Basta, basta; ahí hay una buena cuenta, que desde 
que yo la v i,  se me puso en la testa que iba á ser 
la cuenta mas perdida del mundo.

Y  si según vd. dice, cuando á una cosa se le da
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el nombre cnnlrurio á lo que ella significa, ss co­
noce eu ulgcii grslo ó udeniiiii que aquello se dice 
por ¡rouia, iigúrome yo que ni prometer el go ­
bierno aquel niiticipo ábum n cuenta al alero, de­
bieron los seis ministros que eran entonces empe­
zar á hacer gestos con la boc-i y con los ojos asi 
por este estilo, como quien dice: «anda que no es 
mala cuenta la bnena c u e n t a .» » A l  decir esto em­
pezó Tirahetjue á hacer tales gesticulaciones, que 
yo  me moria de risa. «Mire vd., señor, me decia; 
Carramolino haria así.... y llevaba la boca cerca 
de la orcj.» dcreclia. D. Domingo Jiinenez asi.... y  
juntaba los labios con las narices. Alaix de este 
m odo....  y cubria los ojos con las cejas: aquel ges­
to mas daba espanto que risa. Arrazola así.... y  
remedaba Tirabeque las figuras que bucen con el 
hocico los conejos. Los que cóiiozcao la natural se­
riedad del semblante de mi amigo y paisano el se­
ñor Arrniala, juzgarán si tendria yo motivos pa­
ra deslerniüarme de riso con Tirabeque, viéndole 
hacer el conejo. «¿Y el Sr. Pérez de Castro; le 
dije, cómo hacid?— Señor, ese nc» necesitaba poner 
un cnriterio nuevo, porque corno parece que siem­
pre le está iiicowiudaiido el il.ilo, siempre eslá 
también asi Je esta manera..,, y lo hacía tnn al 
tÍvü «1 maldito que parecía que tenia encerrado 
etilre castilla y costilla un pellejo de Koio, ó un 
par de fuellea de órgano.

Pero houtbra, le d 'je, eso es dar á euleiuler que 
los miuistros dan algunos decretos haciendo burla.
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— Asi es la verdad, señor, que lo parece. Pero es­
to que yo acabo de hacer ahora uo crea vd. que 
es hacer burla de ellos: al contrario lo que senti­
ré será no haber acertado á remedarlos bien, por­
que crea vd., señor, que es cosa muy difícil ; lo 
demas hacerlos burla , de ningún modo.— Pero no 
sé yo por qué la anticipación á buena cuenta te 
parezca hecha de búrlelas, pues tiempo vendrá 
en que se cubra al clero y  culto el déficit de 
aqtiel anticipo.

Aqui hizo Tirabeque otra gesliciilacioii que d i­
jo  que era original, no imitada; y en seguida me 
respondió. «;Ay mi amo! .Si la guerra no se acaba 
hasta que se liquide la cuenta, yj, pueden irse al- 
maceuando raciones. El caso es que después de 
haber saltado el gobierno por una ley para dar 
al clero y  al culto el anticipo á buena cuenta del 
medio diezmo (del cual ya dije en otra ocasión 
que deducidos como mandaba el decreto los tres 
novenos para el estado, y entrando ‘ á partir el 
resto entre c u l t o ,  fábricas, curas, canónigos, 
capellanes, beneficiados, sacristanes, frailes, legos, 
y  partícipes legos, me venían á tocar el granito 
de una espiga), cuando las cortes habian de vo­
tar la contribución para la m.iiuileBcion dcl clero, 
Jas disuelve; y  cuando se reunaii las otras, ya 
estamos en otro año decimal, y la buena cuenta de 
este año déla vd. por rayada, porque habrá que 
anticipar otra buena cuenta para el otro. Asi asi; 
con tal que Arrazola siga agarrado al ministerio,

=293.?,
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aunque el clero ?e muera de hambre poco importa; 
vamos disolviendo cortes, que la buena cuenta ella 
saldrá si quiere salir, y sino que no salga. N o; el 
clero no deja de tener que agradecer ul ministerio 
este. Yává está un buen ministerio.—¿Ves? T u  mis­
mo dices que es buen ministerio.— Si seííor; pero 
vd. no ha reparado el gesto que he hecho, y según 
vd. dice, eiiaiido se hace uu gesto, lo malo signi­
fica bueno, y  lo bueno malo.

= 2 9 4 =

LOS DIAS A L  H E R M A N O  SATU RN IN O  (1 ) .

Que los tenga vd. muy felices, hermano Salur- 
nino Calderón Collantes, mi dueño y  am igo, en 
compañia de Arrazola, S. Millan, Montes de Oca 
y  demas familia de casa, como asi mismo de todas 
aquellas personas que sean de su mayor estima­
ción y confianza para las próximas elecciones. Que 
sea mil veces enhorabuena por haber logrado lo 
que vd. tanto deseaba, y que quiera Dios que de 
hoy en un año le veamos á vd, mas arriba si pue-. 
de ser y con mas cruces que yo para mí deseo.

Y o  tengo una satisfacción en que al cumplirse 
el número 200 de mis capilladas lleve vd. ya, se­
gún dicen, otros 200 empleados de su ramo entre 
separados y  trasladados, lo  cual debe ser muy

i’ l )  H ov ■vicmps 2g celebra nuesU a m adre  la iglesia  
la 'les liv iaad  de S. S a tu rn in o  m a r llr .
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conveniente para la salud de ellos mismos, por­
que como dice Simón de Nantna al principiar su 
divertida historia: «piedra movediza no cria
moho.» Eslc sistema de movimiento empleatorio es 
el que ha de hacer feliz la España, nación apáti­
ca, inerte y  propensa al quietismo. Dicen, es ver­
dad, que la iusiahilidiid é inseguridad en los em­
pleos es causa de que los empleados se desmorali­
cen y  roben, porque convencidos de lo poco que 
les ba de durar la gracia de Dios, han de procu­
rar agenciarse para los gastos de traslación, ó para 
la vida arrastrada de una cesantía indefinida.

Y o  bien conozco, hermano Saturnino (y con esta 
ocasión se los repito á vd .  muy felices) qne eso es 
poner en tentación las cortas escurriduras de vir­
tud que por ahí han ido quedando; porque, que 
el lobo por ejemplo, cada vez «|ue encuentre pro­
porción engulla de una sentada para un mes, en 
razón á que son pocas las ocasiones que se le pre­
sentan de tragar, no es cstraño, puesto que es un 
animal por naturaleza voraz, como que algunos 
picaros autores satíricos han dado en llamailos de 
algún tiempo acá los ministros de los bosques. 
Tero el camello mismo con ser un animal el mas 
sobrio, segnñ los naturalistas, de todos los anima­
les, come en una hora para mas de veinte y  cua­
tro, y  bebe de una vez jiara muchos dias. Y  no 
puede menos de ser a s i , porque de otro modo, no 
llevando un depósito de agua en el quinto seno 
que dicen que tiene (uno mas que los demas aiii-
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males rurainantes, j  uno menos que los que de­
ben tener los ministros), no podria rejíístir las lar­
gas jornadas que tiene que hacer por los inmen­
sos arenales de la Arabia, del Ejripto v del
Thibet. '

As! pues y o  no estraño, hermano Saturnino ( y  
aprovecluj esta ocasión para felicitar á vd. de nue­
vo ) que empleados tan sobrios como el camello, 
sabiendo qne han de verse precisados á hacer lar­
gas jornadas, ó á vivir en un arenal de cesantía 
donde nó hkn de h.illar una mala raiz con que 
• Üinentarse, traten de almacenar cuanto puedan, 
cuanto mas los empleados que sean voraces como 
los lobos, que no deben ler pocos por fortuna* 
Pero todo esto ¿qué importa con tal que los nue­
vos empleados nos compren la voluntad na- 
cional en la» elecciones , ¿no ea verdad? Sus 
compañeros de vd. creo que son del mismo 

« n t i r ,  por lo que se servirá vd. hacerlos parti- 
•ipai.tes de esta mi gerundiana felicitación. Cou 
que asi, liermaiio Saliirnino, cortar, rajar, tron­
char, trasegar empleados, que aunqne se acaben 
de desmoralizar poco importa. Con este motivo 
tengo ‘el gusto de repetir, yac los l^nga vd. muy 
fe lice s .

= 2 9 6 =

Imprenta de M clU d o, E d itor.
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